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Capítulo 1
 
Después de una semana tan intensa como está mi cuerpo pide descanso a gritos. Solo pienso en llegar lo antes posible a casa para ducharme y tumbarme en el sofá.
 
Mis amigas llevan todo el día llamándome y enviándome mensajes para que me apunte a salir esta noche de fiesta con ellas por la ciudad, pero por mucho que insistan, mi decisión de quedarme hoy en casa ya está tomada.
 
Una vez llego a casa, me meto en la ducha, abriendo el grifo casi al máximo para que el agua me caiga con fuerza. Es algo que me relaja mucho y hoy he decidido darme ese pequeño capricho.
 
Después de diez minutos bajo el agua me siento renovada y cierro el grifo para salir y vestirme, dispuesta a disfrutar de mi noche de descanso.
 
Ceno algo ligero y recojo la cocina con una enorme satisfacción por saber que ya he cumplido con todas mis obligaciones, ahora sí que ha llegado el momento de dedicarme tiempo y descansar.
 
Enciendo la televisión y voy a la cocina para servirme una copa de vino blanco bien frío. Tras eso, me tumbo en el sofá con la copa en la mano mientras me pongo la serie que estoy viendo ahora mismo.
 
Todo sería maravilloso si no fuese porque el móvil no deja de vibrar a cada momento. Entre llamadas y mensajes no ha parado, seguramente mis amigas estén quemando sus últimos cartuchos para que me una a la salida de hoy. Lo cojo con la intención de apagarlo y veo que quien me está llamando en ese momento es Judith, mi socia.
 
Me quedo mirando el teléfono, suspirando con resignación, ella no me molestaría por cualquier tontería un viernes a estas horas, así que algo habrá pasado. Tardo demasiados segundos en reaccionar y la llamada se corta.
 
Desbloqueo el móvil y le devuelvo la llamada, no ha dado ni el segundo tono cuando Judith contesta al otro lado.
 
Tras contestar y asegurarme que no pasa nada malo, me explica el motivo de su llamada a estas horas. Un amigo de su padre se ha puesto en contacto con ella de manera urgente. Al parecer, necesitan contratar a un equipo de interioristas de manera urgente para un proyecto y ha pensado en nosotras.
 
Por lo que le ha comentado, es una propuesta muy interesante, tanto a nivel económico como para ganarnos un nombre dentro del sector. Judith no puede disimular su entusiasmo mientras me lo cuenta. Yo tampoco puedo evitar emocionarme, llevamos mucho tiempo esperando una oportunidad así.
 
Me informa que un inversor americano está muy interesado en construir un complejo hotelero de lujo en la costa valenciana. Únicamente estará aquí una semana, por lo que todo se ha precipitado y vamos a tener que apretar los dientes para que este proyecto se materialice.
 
La reunión será al día siguiente en un importante hotel de la zona, allí se nos informará de cómo quiere que sea este complejo hotelero y tendremos que debatir entre las diferentes partes que formaremos el grupo de trabajo en cómo se podría llevar a cabo en líneas generales.
 
Una vez nos pongamos de acuerdo en estas líneas generales a seguir, algo que auguro sumamente complicado para un solo día, cada grupo profesional trabajará en su propuesta y la deberemos presentar el viernes en una nueva reunión en el mismo sitio.
 
Se me forma un nudo en el estómago por los nervios solo de pensarlo, soy extremadamente exigente y me niego a presentar chapuzas, pero el tiempo va a ser muy limitado. El hacer las cosas a mi manera requiere tiempo y en un plazo tan corto, no creo que pueda prácticamente descansar. Aun así, no sé si estaré del todo conforme con el resultado.
 
El diseño de interiores no lo puedo definir simplemente como mi trabajo, es mucho más, es mi pasión, mi vida entera. Es por ello que me niego a entregar un proyecto del que no me sienta orgullosa.
 
Cuando termino un trabajo me gusta recorrer todo el espacio en soledad y silencio, disfrutando por última vez de como ha quedado todo antes de enseñárselo a sus propietarios.
 
Es por ello que a pesar de no tener ninguna pista de lo que puede querer ese inversor para su complejo, me pongo a trabajar de inmediato.
 
Enciendo el portátil para buscar información sobre las características que deben cumplir los hoteles de cinco estrellas y de cuáles son los elementos más valorados por sus usuarios. Me centro básicamente en todo lo que tiene que ver con la decoración y el interiorismo, descartando todo el resto.
 
En poco tiempo consigo crear una pequeña lista de ideas sobre las que trabajar y paso a centrarme en mis proveedores para saber informarme cuáles de ellos me pueden ser más útiles para este cometido.
 
Cuando me quiero dar cuenta, el reloj ya marca más de la una de la madrugada y decido irme a descansar para estar al día siguiente en plenas facultades.
 
Me meto en la cama feliz y sabiendo que por la mañana me despertaré con la cabeza llena de ideas. La almohada siempre me ha ayudado a la hora de inspirarme, es como si conectase con mi subconsciente y se formasen las creaciones como si hubiese estado trabajando durante toda la noche sin parar.
 




Capítulo 2
 
Me despierto antes de que suene la alarma, tal y como me imaginé ayer antes de meterme en la cama, me levanto con mi mente llena de ideas, algunas bastante buenas.
 
Saco mi libreta para anotarlas mientras me tomo el primer café de la mañana, apunto todas las ideas que se agolpan en mi cabeza y hago algún boceto rápido que me puede ser de ayuda más adelante.
 
Nos han citado a las diez de la mañana para la reunión en un importante hotel de la zona y he quedado con Judith a las nueve en el mismo hotel para tomarnos un café y que me cuente todo lo que sabe.
 
Una vez lo tengo todo lo que pueda necesitar dentro de mi mochila, cojo el casco y bajo al parking en busca de mi moto.
 
Al salir a la calle, ya subida en ella, noto como el aire golpea mi cuerpo, lo que siempre me crea una sensación de libertad increíble. Disfruto tanto del camino, que se me hace demasiado corto. Si no fuese por lo importante que es esta reunión a la que tengo que asistir, seguiría rodando durante mucho más rato, únicamente me bajaría de la moto cuando lo acusasen mis brazos y piernas.
 
Al quitarme el casco bajo la cabeza para mover mi pelo y que se le quite la forma que ha cogido mientras lo tenía puesto.
 
Entro en el hall del hotel y veo que Judith ya me espera sentada en una de las mesas del bar, voy hacia ella y nos abrazamos con cariño.
 
-Me tienes que contar todo lo que sepas – le digo sin poder ocultar mi nerviosismo.

 
No me puedo creer la oportunidad que se nos ha presentado de la nada, sin buscarla y que nos puede ayudar a dar ese impulso que tan bien nos iría para consolidar nuestra pequeña empresa.
 
-Por lo que me ha explicado Juan, el amigo de mi padre, este inversor se puso en contacto con él hace un par de meses. Quería conocer las opciones que esta zona le ofrecía para la construcción de un hotel. Juan le envió un informe bastante exhaustivo sobre todo lo que ofrecía la zona a los turistas, un estudio de mercado enfocado a los hoteles y una selección de zonas en las que está permitida la edificación para esa finalidad. Estuvieron en contacto durante varias semanas hasta que este inversor le envió una propuesta sobre lo que tenía pensado. Juan ha colaborado en la construcción de varios hoteles de cuatro estrellas, pero lo que le propone es uno de cinco estrellas y con el pack completo.

-¿Qué significa eso de pack completo?

-
Juan es arquitecto y ya te puedes hacer una idea de cuál es su cometido, pero el inversor quiere que quede todo acabado y montado para la entrega: mobiliario, piscina, administración…

 
Suelto un suspiro consciente del gran volumen de trabajo que ello requiere, más aún cuando no es algo a lo que te dediques habitualmente. También pienso en todo el trabajo que nos puede implicar a nosotras, algo así nos absorberá casi por completo en nuestro día a día durante un buen período de tiempo y no sé si podremos llevar a cabo el resto de los proyectos, sobre todo, con los que ya nos hemos comprometido.
 
-Supongo que se ha puesto en contacto con nosotras porque irá delegando las tareas que él no pueda realizar.

-Exacto, ya únicamente con la arquitectura va a necesitar ayuda por la inmensidad del proyecto, imagínate con el resto. Por eso ha estado buscando empresas colaboradoras de su confianza para que cada una realice su parte bajo su mando.

-¿Asistimos todos a la reunión? Puede ser un poco caos para ponernos de acuerdo.

-No, todos no. Por lo que me comento hoy estará el inversor, él mismo, su hija Mai que también es arquitecta, un aparejador de su confianza, un ingeniero civil, un abogado urbanista y nosotras.

-
Mucha gente para ponernos de acuerdo en un solo día.

-Lo sé, pero hay que trabajar en ello, pero que todos pongamos de nuestra parte. El resto de los servicios se irán contratando conforme vayan haciendo falta.

 
Judith sigue hablando, pero yo me acabo de despistar, desconectando de la conversación al hacer contacto visual con una chica muy guapa, de pelo corto y traje ajustado que hay en la barra, tomándose lo que parece un expreso. Su forma de mirarme, tan segura de sí misma, ha captado toda mi atención, consiguiendo que mi corazón se acelere como hace tiempo que no recuerdo y sin que yo logre entender muy bien que es lo que me pasa.
 
-Carol, ¿me estás escuchando? – Judith me mira con cara de no entender qué me pasa.

-Perdona Jud, he desconectado por un momento, ¿qué me decías? – trato de no parecer nerviosa, aunque es evidente que esta chica me ha trastocado.

-Te decía que nosotras nos tendríamos que centrar en saber si quiere alguna temática especial para el diseño y del presupuesto para cada área: habitaciones, hall, sala de conferencias, salones, piscina, bar…

-Totalmente de acuerdo, traigo de casa un pequeño informe para ir rellenando conforme nos vaya dando detalles – se lo digo sacando las hojas mientras para que vea con sus ojos lo que he preparado para ir ubicando la información de manera rápida.

 
Noto como en ese momento la chica de la barra pasa justo por nuestro lado y fija su mirada en lo que le estoy enseñando a mí socia mientras alza una de sus cejas con expresión de sorpresa, algo que me pone mucho más nerviosa de lo que quiero admitir. Me centro en lo que le estaba explicando a Judith para no perder el hilo tal y como me había pasado antes.
 
-¿Cuándo has preparado esto? – me pregunta sorprendida.

-Anoche, hice un pequeño estudio de mercado y estos son los puntos que nos podrían interesar a nosotras. Seguramente muchos no estén incluidos y se queden en blanco, pero prefiero tenerlos anotados por si acaso.

-
Eres increíble, aunque siento haberte estropeado tu noche de desconexión – me mira con cara de culpa.

- Jud, no pasa nada, esta es la oportunidad que llevamos esperando desde que montemos la empresa, vale mucho más que un poco de descanso.

 
Con mi explicación consigo que Judith se relaje y evite sentirse culpable, yo me recuesto a mi vez en el sillón. Es al hacerlo y levantar la vista que me vuelvo a encontrar con la mirada de la chica, parece que ha estado escuchando la conversación mientras esperaba el ascensor. Al verse sorprendida, desvía la mirada rápidamente y justo en ese momento se abren las puertas del ascensor dándole una perfecta vía de escape. La observo entrar sin que me importe nada más, sintiendo un vacío que no acabo de entender, no la conozco de nada como para que me importe si la volveré a ver o no.
 
- Carol, ¿seguro que estás bien? – me pregunta Judith mientras se gira hacia su espalda, donde yo estaba mirando y donde por suerte ya no está la guapa morena de pelo corto y traje ajustado.

-
Sí, sí, todo bien, es solo que estoy un poco cansada.

 
Me sabe mal mentirle, pero es que me sentiría ridícula explicándole el motivo real de mis despistes, ni que tuviese quince años.
 




Capítulo 3
 
Apenas faltan quince minutos para que den las diez cuando Judith se levanta para saludar cariñosamente a un hombre que debe rondar los sesenta años, supongo que será el tal Juan.
 
-Carol, él es Juan – dice girándose hacia mí con una enorme sonrisa mientras Juan me mira con curiosidad.

-Encantada, es un placer conocerle. Me gustaría agradecerle esta oportunidad – le digo mientras estrecho su mano con decisión. Parece que mi reacción le ha gustado porque empieza a sonreír abiertamente.

-No tenéis nada que agradecerme, llevo varios meses siguiendo vuestro trabajo y estoy gratamente sorprendido de lo bien que trabajáis, sé que estaréis a la altura de este proyecto – esto último me lo tomo como un reto personal, no me gusta defraudar a nadie que confié en nuestras capacidades.

-Pondremos todo de nuestra parte para ofrecer el mejor resultado posible – esto lo digo con orgullo porque sé que será así.

-Sobre eso no tengo la menor duda. Judith, ¿sabes si Mai ha llegado ya?

-Pues no la he visto llegar, aunque tampoco estoy del todo segura, hace más de veinte años que no la veo y no estoy segura de poderla reconocer – mi amiga y socia se queda con cara de circunstancia mientras lo dice, hasta se ha puesto roja.

- Es verdad… Desde que empezó la universidad no ha vuelto a venir por el club de golf ni a las cenas que organizamos entre los amigos – lo dice con cierta tristeza, aunque intenta disimularla.

-Juan, habla con ella, seguro que está todo más que perdonado – aquí mi amiga le toca el brazo con cariño y yo me siento perdida en este tema, deduzco que es más personal de lo que les gustaría hablar aquí. Yo me siento un poco incómoda y decido mantenerme al margen mirando hacia otro sitio.

-No sé, Judith. Me comporté muy mal con ella en aquel momento tan importante de su vida y es normal que siga sin querer tener trato conmigo. Cuando empecé a realizar colaboraciones con su oficina pensé que podríamos ir acercándonos poco a poco, pero el tiempo me ha demostrado lo equivocado que estaba, ella solo quiere tratar conmigo cuando hay algún tema laboral de por medio. En alguna ocasión le he ofrecido ir a desayunar o comer y siempre se ha negado rotundamente si no nos acompaña nadie más – lo dice esta vez totalmente abatido, ya no intenta disimular y admito que, aunque apenas le conozco, siento pena por su situación.

-¿Quieres que intente hablar yo con ella?

-No, el problema es mío por no aceptar su orientación cuando se abrió conmigo. En vez de apoyarla, le retiré mi cariño y le hice creer que me había decepcionado de la peor manera.

 
Vale, este hombre ha dejado de darme pena y empiezo a verle como a un auténtico capullo, un capullo que intenta arreglar las cosas, pero un capullo, al fin y al cabo. Nunca entenderé como un padre puede despreciar a un hijo por su orientación sexual o identidad de género. No es algo que se elija como capricho, es algo que forma parte de ti sin más y sin que puedas elegir lo que sientes o dejas de sentir. Lo único que quieres de tus padres cuando se lo cuentas es su cariño y apoyo, sentirte aceptado y querido, nada más. Yo tuve mucha suerte, pero no siempre es así y eso es algo que me hace hervir la sangre, no creo que sean conscientes del dolor que causan ciertas actitudes de las personas que quieres.
 
Judith sigue hablando con Juan durante un instante más mientras yo me paseo cerca al ascensor por inercia, necesito alejarme de ellos un momento para que se me vaya la mala leche que me ha entrado de golpe y poder estar en plenas facultades en la reunión que está a punto de empezar.
 
-Carol, vamos subiendo, que falta poco para la hora – me comenta Judith mientras se acerca a mí y Juan llama al ascensor.

 
Yo me limito a asentir sin decir nada y Judith me mira alzando una ceja, sabe que me pasa algo, pero no el que. Yo le hago una señal disimuladamente de que después le explico y ella asiente, sabe tan bien como yo que ahora nos tenemos que centrar y apartar cualquier cosa que interfiera en nuestro trabajo.
 
Conforme nos vamos acercando a la sala que se ve al fondo me voy poniendo nerviosa y noto como mis pulsaciones suben, este proyecto es gordo y eso me intimida un poco.
 
Juan se adelanta para saludar a otro hombre, está claro que es el inversor porque Juan nos presenta ante él con una sonrisa, explicándole que nosotras dos seriamos las interioristas del proyecto. Andrew, que así se llama el inversor, tiene una sonrisa afable. Eso me descoloca, yo pensaba que los inversores de este tipo tendrían cara de malos y me acabo de dar cuenta de que he juzgado de nuevo sin conocer. Parece un buen tipo, aunque deduzco que será exigente con todos nosotros, pero me decido a jugarle por sus actos, sin más prejuicios.
 
Conforme todos van entrando yo vuelvo a ponerme bastante nerviosa y cierro los ojos para intentar calmarme.
 
-Carol, todo va a ir bien, somos muy buenas en lo nuestro y vamos a demostrarlo – me susurra Judith acercándose a mi oído.

 
Solo ha sido un pequeño momento de debilidad, pero Judith me conoce demasiado como para pasarlo por alto. Lo bueno es que también conoce a la perfección la manera de ayudarme cuando lo necesito. Con un puñado de palabras me ha devuelto la confianza de golpe y ha conseguido tranquilizarme del todo.
 
Respiro profundamente de nuevo, pero esta vez ya sin nervios. Después, ella aprovecha para coger mi mano y apretarla, dándome una última inyección de confianza antes de que seamos nosotras las que entramos a la sala de reuniones.
 




Capítulo 4
 
Para lo que no estaba preparada era para encontrarme de frente con la morena de pelo corto que había visto en la zona del bar. Ella no se sorprende cuando me ve entrar, supongo que cuando ha visto el informe que había preparado y lo que le estaba explicando a Judith, habrá deducido que también veníamos a la reunión.
 
Consigo reponerme rápidamente de la sorpresa que me ha supuesto gracias a que Judith me ha estado hablando durante todo el rato. Eso me ha permitido desviar la mirada de ella de manera natural y no hacer ridículo quedándome pasmada ante ella sin mostrar ningún tipo de reacción.
 
Cada vez que la miro me parece más guapa, así que decido comprobar mi teoría volviendo a mirarla. Al hacerlo ella también mira hacia mí y me sonríe, yo no puedo evitar devolverle la sonrisa.
 
Sí, mi teoría es correcta, cada vez que la miro la encuentro más guapa y más con esa sonrisa. Con ella, ha conseguido derretirme por dentro y cada vez siento más curiosidad por la morena.
 
Hago mis propias cábalas mientras todo el mundo va sentándose a lo largo de la mesa. Entre nosotras nos reconocemos, es nuestro particular sexto sentido y a esta chica le gustan las mujeres tanto como a mí. Si a eso le sumamos que Juan se ha abierto paso entre el resto de las personas hasta conseguir un sitio al lado de esta chica y a ella esto le ha incomodado, ya tengo elementos para mi doble deducción inicial. Ella es la hija de Juan y por lo que he escuchado, se llama Mai.
 
El nombre me encanta y la verdad es que le pega mucho, aunque no sé si realmente se llama así o es algún tipo de apodo, no lo había escuchado nunca. Lo que no me gusta tanto es como se comportó su padre, no puedo evitar mirarle con cierta dureza y ella se da cuenta de ello.
 
Se queda sorprendida, incluso ha alzado sus dos cejas por la sorpresa, mirando a continuación a su padre que en ese momento está colocando unos papeles delante de él, ajeno a la situación. Mai vuelve a mirarme, esta vez con cara de guasa y mostrándome ambas palmas de su mano disimuladamente, como queriéndome preguntar en silencio el motivo de mi mirada hacia su padre. Yo me disculpo con disimulo mientras noto como me arde la cara por la vergüenza. Judith me mira con cara de sorpresa, sin entender nada.
 
-Carol, en serio, céntrate – me dice muy bajito.

-Perdón.

 
Judith tiene toda la razón del mundo, estoy totalmente despistada y haciendo el gilipollas en el peor momento posible, esto es demasiado importante para las dos y necesito centrarme. Cambio el chip y me pongo en modo trabajo, el hecho de que Andrew de inicio a la reunión me ayuda a centrarme del todo.
 
Empezamos con una breve presentación sobre quiénes somos y cuál será nuestra función dentro del posible proyecto. Tal y como había deducido, la morena de pelo corto se llama Mai, es arquitecta y será la encargada junto a su padre de esa parte.
 
Cuando llega nuestro turno, Judith y yo nos presentamos con profesionalidad y seguridad, aunque el sentir la mirada de Mai centrada en mí, flaqueo un poco, pero mirando hacia otro punto, consigo acabar la presentación conjunta con Judith correctamente. Al acabar, miro la hoja que tiene Mai delante y me doy cuenta de que ha anotado nuestros dos nombres, al mirarla veo que ella me mira directamente a los ojos también de manera muy profunda.
 
Eso consigue volver a ponerme muy nerviosa, quiero hacer mi trabajo bien, pero hoy estoy sufriendo una prueba de fuego en toda regla.
 
No obstante, conforme la mañana va avanzando y Andrew nos va exponiendo como quiere este complejo hotelero, todo se sucede con más facilidad. Judith y yo vamos tomando nota sobre todo lo que puede ser importante para nuestro desempeño y dar el resultado que quiere Andrew. Cruzo varias miradas más con Mai, pero aunque me gusta tenerla delante y mirarla de vez en cuando, ya no me afecta como al principio.
 
Ella ha intervenido junto a su padre para explicarnos algunos rasgos generales de la edificación y he de admitir que me ha gustado demasiado escucharla hablar. Me imagino lo que tiene que ser que te susurre al oído con esa voz y no puedo evitar estremecerme.
 
Todo avanza muchísimo más rápido de lo que nos imaginábamos, estamos llegando a acuerdos de manera sencilla, el grupo está muy coordinado, aunque sea la primera vez que trabajemos de manera conjunta.
 
Pasadas las dos del mediodía, Andrew nos propone una pausa para comer y nos informa que en la sala contigua se ha preparado un catering, aunque si alguien lo prefiere, puede bajar al restaurante del hotel.
 
Judith sale para llamar a su marido mientras yo decido pasar por el servicio antes de ir a la sala en la que han preparado el catering.
 
Me estoy secando las manos cuando noto como alguien se ha colocado justo detrás de mí, no me da tiempo a girarme.
 
-En otro momento, me tienes que explicar el porqué de esa mirada hacia mi padre – me susurra al oído, muy pegada a mi cuerpo, aunque no llega a tocarme.

 
No tengo la menor duda de a quién pertenece esa voz, si antes pienso como tenía que sonar un susurro de su voz al oído, antes pasa.
 
Me he puesto muy nerviosa, por un momento me quedo paralizada, sin mover las manos para secármelas, aunque he notado perfectamente como se ha apartado de mí y he podido escuchar como encendía el grifo. Suerte que en ese momento entra Judith.
 
-¿Me esperas y vamos juntas a la sala para comer?

-Vale, ¿se apaña bien Toni con Lucas? – le pregunto más por recuperar la compostura que por otra cosa porque soy plenamente consciente del padrazo que es Toni.

-Le ha costado un poco llevárselo del parque hoy, pero por lo demás bien. Por lo que me ha dicho, hoy Lucas se está portando muy bien.

 
Esto es lo que le da tiempo a decirme antes de girarse y encontrarse cara a cara con Mai, ambas se sonríen y se dan dos besos, comentando entre ellas la cantidad de años que llevan sin verse y poniéndose al día en pocos segundos.
 
-Mai, me gustaría presentarte a mi socia – dice Judith girándose hacia mí.

-Carol, ¿verdad?

-Sí – Mai se acerca a mí para darme dos besos que me alteran como nunca y me dejo envolver por su perfume afrutado.

 
Judith se cuelga de mi brazo mientras las tres nos encaminamos hacia la sala de catering. Ellas siguen hablando y yo me dedico a escucharlas sin intervenir.
 
Tras estar un rato con nosotras picoteando, Juan llama a Mai y ella se marcha hacia allí con el rostro serio. Yo no puedo evitar seguirles con la mirada mientras Mai camina hacia él y empiezan a hablar.
 
-¿Se puede saber qué te pasa con Juan? Es gracias a él que tenemos esta gran oportunidad y ya te he pillado en un par de ocasiones con miradas asesinas hacia él – me suelta Jud con cierto enfado.

-No soporto a la gente que reniega de sus hijos por razones como las que utilizo él con Mai – decido contarle la verdad.

-Carol, la reacción de Juan con Mai en aquel momento no estuve nada bien, no lo pienso defender en ese punto, pero se ha dado cuenta de su error y ha tratado de recuperar a su hija.

-Pero Jud, piensa por un momento en lo que tuvo que sufrir ella – intento hacerle comprender mi postura.

-Como ya te he dicho, no voy a defender como reacciono Juan, pero te puedo asegurar que ha pagado con creces su error y que está totalmente arrepentido.

 
Me quedo en silencio, pensando en lo que me ha dicho mi socia y amiga, puede ser que sea demasiado radical en este sentido y sea bueno perdonar en algunas ocasiones para poder avanzar.
 
-Puede que tengas razón.

-Me alegra saber que por lo menos te lo replantearas. Piensa que nuestro cometido está muy relacionado con el suyo, trabajaremos basándonos en lo que ellos vayan diseñando y nos vayan pasando, el contacto va a ser constante y necesito una actitud positiva por tu parte.

 
Asiento con la cabeza asegurándole con este simple gesto a mi compañera de que mi trato será el correcto. No había caído en ese detalle hasta que ella me lo ha dicho, pero tratar con Mai de manera constante es algo que me agrada más de lo que podía imaginar a pesar de no conocerla.
 




Capítulo 5
 
Tras la breve pausa para comer, todos volvemos a ocupar nuestros asientos, el café se servirá aquí mientras seguimos avanzando, no hay tiempo que perder. Tenemos poco tiempo y muchos puntos a tratar aún a pesar de todo lo que se ha podido avanzar durante la mañana.
 
Durante el resto de la jornada seguimos acordando puntos a buen ritmo, solo hacemos una nueva pausa sobre las seis para un nuevo café rápido que nos ayuda a despejarnos mientras nos colocan sobre la mesa varias bandejas de pastas para la merienda.
 
A pesar de la buena voluntad de todos los presentes y del buen ritmo que mantenemos a lo largo de la jornada, pasan las nueve de la noche y aún quedan bastantes puntos a tratar.
 
-Sé que habíamos acordado acabar hoy con todo, pero hay más asuntos a tener en cuenta de los que habíamos previsto en un principio – comenta Andrew mirando su reloj - ¿preferís seguir aunque acabemos entrada la madrugada o nos volvemos a reunir mañana a primera hora?

 
Nos miramos unos a otros y es evidente que todos los presentes estamos agotados, el ritmo ha sido frenético. Teniendo en cuenta que algunas de las decisiones que quedan por tomar son muy importantes, yo me decantaría por ir a descansar y volver mañana con la mente a pleno rendimiento, pero no quiero imponer mi voluntad de primeras. Soy consciente que al no tener familia en casa ni hijos con los que compartir mi día libre me ayuda a tomar esa decisión y no quiero ser egoísta.
 
-Yo opto por volver mañana con las pilas cargadas – dice Juan mientras veo como casi todo el mundo asiente.

 
Todos nos despedimos hasta el día siguiente a las ocho de la mañana, toca madrugar bastante y la verdad es que me da mucha pereza. Me despido de Judith con un gran abrazo y un beso en la mejilla dispuesta a pasar por el baño antes de marcharme a casa.
 
Justo al abrir la puerta para salir del baño voy mirando mi móvil cuando choco con alguien. Ese alguien lleva un perfume que me gusta demasiado y me suena.
 
-Perdón – es lo único que me sale después de comprobar que he chocado con Mai.

-Hola rubia – Mai me guiña un ojo mientras pasa por mi lado con una media sonrisa que me pone aún más nerviosa.

 
Me voy rápidamente, antes de que se dé cuenta de lo roja que me he puesto o meta más la pata. No sé cómo es posible que Mai tenga ese efecto en mí, no es que sea la persona más segura del mundo, pero tampoco me he puesto nunca tan nerviosa con otra chica.
 
-Hasta mañana rubia – escucho como me lo dice mientras salgo y ya no la veo.

-Hasta mañana – contesto elevando un poco la voz para asegurarme de que me oye e intentando que no se me note el nerviosismo que llevo encima.

 
Llamo para pedir cena para casa, no tengo la menor intención de ponerme a cocinar cuando llegue a casa, estoy demasiado cansada.
 
Una vez resuelvo ese tema y cuelgo la llamada, me dirijo hacia mi moto y me siento con la intención de ponerme el casco, pero el sonido de un motor potente llama mi atención y no puedo evitar fijarme en el mercedes azul que sale del sótano del hotel en ese momento. Al volante de este pedazo de coche va Mai, que me saluda con la mano al pasar y reconocerme. Yo le devuelvo el saludo y me pongo el casco, definitivamente, hoy ha sido un día intenso.
 
Al llegar a casa, no consigo quitarme la imagen de Mai de la cabeza. Me doy una ducha rápida para meterme en la cama pronto y recargar pilas, pero no puedo evitar sentirme cada vez más excitada.
 
Intento relajarme para dormir viendo un poco la televisión, he puesto una serie nueva de Netflix para despejarme. A pesar de intentarlo, no lo consigo, mi entrepierna reclama mi atención con más insistencia según van pasando los minutos.
 
Al final no aguanto más, la imagen de Mai me pone demasiado y yo llevo casi un mes sin sexo, no puedo más. Las ganas me pueden tanto que no pierdo tiempo ni en quitarme el tanga, empiezo a masajear mi sexo con suavidad por encima para acabar apartándolo a un lado y, tal y como ya me imaginaba, estoy muy mojada, mis dedos resbalan con suavidad y lubrico toda la zona rápidamente. Me centro en darme placer con movimientos lentos, como más me gusta, pero cuando la imagen de Mai vuelve a mí y me la imagino lamiendo mi clítoris, no puedo controlarme. Perdiendo totalmente el control que suelo tener, rompo el ritmo que llevaba para acelerarlo de una manera bastante salvaje, suerte que estoy muy mojada porque mi cuerpo me pide más conforme el orgasmo se va formando.
 
No pasan demasiados minutos cuando noto que estoy llegando al límite, me gustaría disminuir el ritmo para prolongar este momento, pero me es imposible, estoy demasiado excitada. La imagen de Mai no me ha abandonado en ningún momento y ahora mismo, pensando aún que es ella quien me está lamiendo mi sexo, arqueo la espalda mientras alcanzo el orgasmo más brutal que recuerdo, sin poder evitar soltar un gemido que seguramente han escuchado hasta en la calle de al lado.
 
Tardo varios minutos en recuperar el ritmo normal tanto de mi respiración como de mis latidos, me cuesta comprender que haya tenido un orgasmo así sola. Evidentemente, disfruto mucho más del sexo en compañía que en soledad, pero tengo que reconocer que no recuerdo un orgasmo como el que he tenido hace pocos minutos.
 
Estoy tan sudada y mojada que decido darme una nueva ducha antes de acostarme de nuevo. Me dirijo al cuarto de baño para darme esa nueva ducha notándome mucho más relajada, tanto tiempo sin sexo no tiene que ser bueno.
 
Una vez en la ducha, me enjabono y cuando paso mi mano para enjabonarme mi sexo, ese se vuelve a excitar al momento. Yo no me lo puedo creer. Intento no pensar en ello, retirando la mano rápidamente para acabar de extenderme el gel por las piernas. Cuando me vuelvo a colocar debajo del chorro de agua para aclararme, noto como el agua golpe mi clítoris, algo que nunca me había pasado. Cierro los ojos mientras apoyo las manos en la pared del plato de ducha. No es normal que me excite tanto, creo que jamás me ha pasado algo así en la ducha. Con los ojos aún cerrados, intento relajarme notando como el agua cae en mí.
 
Me es imposible controlarme de nuevo, al final, me acabo rindiendo y vuelvo a sucumbir a mis instintos más primarios. Empiezo a masajear mi clítoris, qué hinchado, reclama mis atenciones. Empiezo dibujando círculos mientras con la otra mano, sigo apoyada en la pared de la ducha porque mis piernas tiemblan de placer. Estoy así un rato hasta que tengo la necesidad de más y me acaricio más abajo con la otra mano hasta que un nuevo orgasmo llega a mí.
 
Este ha sido un poco menos intenso, pero lo que me preocupa es que la imagen de Mai tampoco me ha abandonado esta vez mientras me daba placer.
 
Un poco contrariada y totalmente cansada, me meto en la cama para, esta vez, dormirme al instante.
 




Capítulo 6
 
He pasado una noche muy rara, no he parado de soñar con Mai. Empiezo a preocuparme, no es normal obsesionarme de esta manera con alguien a quien apenas conoces de un día.
 
Me he despertado casi a las seis de la mañana, nuevamente excitada, al haber soñado que estábamos en una cama besándonos mientras le tocaba los pechos. No he tenido más remedio que sacar la artillería pesada y desfogarme con mi mejor dildo. No sé ni para que le he puesto vaselina con lo húmeda que estaba, pero por lo menos ha conseguido calmar de forma efectiva la excitación que tenía en ese momento.
 
Tras una nueva ducha que consigue despejarme del todo, soy consciente de que a pesar de lo rara que ha sido la noche, he conseguido levantarme totalmente relajada y descansada.
 
Por si fuera poco, miles de ideas nuevas se agolpan en mi cabeza para el proyecto del hotel cinco estrellas, esta vez, mucho más claras gracias a las directrices que se marcaron ayer. Todo ello, contribuye a mi buen humor y me preparo un café en la cocina mientras tarareo la última canción de moda. Con el café en la mano, me siento en el sofá y saco mi libreta de ideas de la mochila, voy anotando todo lo que se agolpa en mente.
 
Apenas son las seis y media cuando lo tengo todo listo, así que decido darme una buena vuelta en mi moto por la costa antes de presentarme en el hotel.
 
Camino despacio por el aparcamiento del edificio, con la mirada puesta en mí Kawasaki Z125. Hace poco más de dos meses que me la compre y no puedo estar más contenta, con mi vieja scooter no disfrutaba tanto como lo hago ahora.
 
La arranco con fuerza, me encanta como ruge. Me abro paso por las calles aún desiertas y a los pocos minutos puedo disfrutar de las vistas del mar. Subo la visera de mi casco para que me dé el aire en la cara, es algo que me gusta hacer cuando no voy a mucha velocidad.
 
El tiempo pasa rápido y cuando menos me lo espero, estoy a menos de diez minutos del hotel en el que seguiremos con la reunión. Decido parar al lado de la playa para disfrutar de unos momentos de tranquilidad. Aparco la moto para sentarme en el muro que hay junto al paseo. Cierro los ojos y me dedico a disfrutar de esta tranquilidad que solo ofrecen las primeras horas del día. No me gusta madrugar, pero cuando lo hago, me alegro de haberlo hecho.
 
Solo me saca de mi momento el ruido de un motor de coche que pasa cerca. Al abrir los ojos, veo pasar un mercedes azul y no puedo evitar pensar si será el de Mai.
 
Me cuesta entender que haya conseguido captar tanto mi atención en tan poco tiempo, me siento como una quinceañera que se enamora por primera vez. No es que sea una insensible, me he enamorado varias veces, pero siempre he necesitado conocer a la persona durante un tiempo y jamás han ocupado mi mente con tanta intensidad, no digamos ya mi cuerpo.
 
No quiero seguir pensando en ello porque me agobia, así que me centro de nuevo en el mar. Recibo al poco un whatsapp de Judith.
 
Judith: Acabo de aparcar. ¿Quedamos en el bar del hotel para tomarnos un café antes de subir?

 
Carol: En menos de diez minutos estoy allí.

 
Al entrar en el hall del hotel veo a Judith sentada en una de las mesas, acompañada de Juan. Cuando me ve llegar me enfoca con la mirada y me pide con esta que me comporte con él. Yo decido darle una oportunidad a Juan, tal y como hablemos ayer.
 
Sonrió a ambos y les doy un par de besos a cada uno. Judith respira aliviada mientras me siento junto a ellos.
 
-Acabo de pedir y no te había visto llegar ¿Qué te apetece? – esa voz me sobresalta por la espalda, sé perfectamente que es la de Mai y no me la esperaba, yo tampoco la había visto a ella.

-Un café solo, por favor – consigo decir disimulando como puedo mi nerviosismo.

 
No puedo evitar girarme hacia Mai mientras se dirige a la barra para pedir mi café. Tampoco puedo evitar que mi mirada se pierda por las curvas de su cuerpo, esta mujer tiene algo especial que me atrae sin que pueda hacer nada para evitarlo. Encima hoy lleva un traje más ceñido que el de ayer, dejándome apreciar mejor su cuerpo.
 
Al volverme hacia mis compañeros de mesa, veo a Juan mirando su móvil y a Judith mirándome a mí con una sonrisa irónica en su rostro. Intento disimular, pero soy consciente de que Judith me acaba de pillar.
 
-Ahora lo traen todo – comenta Mai guiñándome un ojo.

 
Ahora a quien mira Judith con esa expresión es a Mai, aunque esta, parece no darse cuenta de ello y se dedica a mirar su móvil, igual que Juan.
 
Durante el rato que estamos en el bar, el ambiente es muy agradable, incluso a Mai se la ve más relajada con Juan. Eso me permite irles conociendo mejor. Descubro que Juan tiene un gran sentido del humor, que divierte incluso a Mai, aunque intente disimularlo al agachar la cabeza cada vez que se le escapa la risa. Ese gesto me parece tierno, creo que a pesar de lo duro que tuvo que ser lo que paso entre ellos, se quieren con locura, aunque a Mai le cueste perdonarle.
 
-Bueno, va siendo hora de subir – Juan nos recuerda el motivo real de que estemos allí, a pesar del buen momento que estábamos pasando.

 
Nos dirigimos juntos hacia el ascensor mientras seguimos con la charla que teníamos en la mesa, aunque a mí me cuesta seguirla en este momento, el hecho de tener a Mai a mi lado roba toda mi atención. El sonido de las puertas al abrirse es lo único que consigue devolverme a la realidad.
 
-Buenos días – Andrew nos recibe con la mejor de sus sonrisas mientras estrecha la mano que Juan le ha ofrecido.

 
Hoy nos espera un nuevo día intenso, pero no me importa a pesar del cansancio. Tengo un proyecto que me motiva intensamente entre manos y, por si fuese poco, también tengo a Mai formando parte de este.
 
Andrew abre la puerta de la sala y vamos entrando, yo paso entre Judith y Mai. Cuando Mai va hacia su asiento, noto como su mano acaricia la mía, creando una corriente que recorre mi cuerpo al completo.
 
Mentalmente, agradezco al destino este roce casual, pero al levantar la vista, veo como Mai me mira intensamente, dejándome muy claro que este no ha sido casual para nada.
 
-Menos mal que ya estamos en un hotel – me susurra Judith con una sonrisa.

-¿Cómo?

-Que menos mal que ya estamos en un hotel – me repite mientras sonríe aún más y alza una de sus cejas – por si necesitáis una habitación.

-Imbécil – es lo único que acierto a contestarle mientras se me escapa la risa y le golpeo la espinilla con mi pie.

-¿Te gusta?

-Es guapa, pero apenas la conozco – consigo decirle sin ser capaz de mirarla.

-¡Te gusta!

-Cállate – estamos susurrando mientras todo el mundo habla en voz alta, es difícil que alguien nos escuche, pero prefiero no correr riesgos.

 
Judith se da cuenta de lo nerviosa que me he puesto y se apiada de mí, levantando sus manos para decirme que no va a seguir, aunque es incapaz de borrar la sonrisa de su cara.
 
-Pero antes de irnos a casa quiero que me cuentes todo lo que pasa entre vosotras.

 
Pongo los ojos en blanco mientras escucho como se ríe, soy consciente de que no va a parar hasta que le admita que me gusta, porque Judith tiene razón, Mai me gusta.
 
Al final, acabo riendo también y cuando aparto la mirada de Judith, veo como tanto Mai como Judith nos observan con una sonrisa a su vez. Me crea una gran sensación de bienestar la sonrisa tierna que se le ha formado a Mai cuando nos miraba, a pesar de la pinta de chica dura sin sentimientos, creo que tiene un fondo muy tierno que trata de ocultar.
 
La reunión empieza a las ocho en punto y se alarga hasta casi las cuatro de la tarde, parando únicamente una hora para comer. A pesar del cansancio, la sensación general es muy buena, todos estamos muy contentos, se han cerrado todos los puntos pendientes con bastante quorum y el proyecto de este hotel de cinco estrellas tiene muy buena pinta. Además, Andrew nos comunica que está muy contento y que solo le queda realizar una reunión con su asesor una vez que llegue a casa y nos dará el ok para iniciarlo.
 
-¿Nos tomamos una cerveza rápida para celebrarlo?

-Vale, así me cuentas lo que quiero saber.

 
La miró entornando los ojos, sabía que sacaría el tema en cuanto tuviese la mínima oportunidad y con estas cervezas de por medio, ha visto la ocasión perfecta.
 
Bajamos al bar del hotel tras recoger nuestras cosas y nos pedimos un par de estrellas.
 
-Entonces, ¿te gusta?

-Judith, es lo que te he dicho esta mañana, me llama mucho la atención, la verdad, pero no la conozco tanto como para saber si me gusta o no.

-Pero si se te nota en la mirada, ¿no crees en los flechazos o es que tienes miedo de enamorarte?

-Está bien, sí, me gusta. ¿Contenta?

-Mucho, haríais muy buena pareja.

-¿Mai ha tenido pareja hace poco?

 
Judith se queda pensando, buscando la respuesta dentro de su cabeza y yo espero que su última pareja no sea muy reciente, creo que es necesario pasar el duelo antes de iniciar una nueva relación y Mai me atrae con demasiada urgencia.
 
-Creo que no ha tenido nunca pareja, solo líos esporádicos.

-¿Cómo?

-Que yo recuerde, nunca le he conocido a nadie ni le he visto más de una vez con la misma chica, aunque hace años que no la veía. Pero si la hubiese tenido, Juan nos lo habría contado.

-A lo mejor sí que las ha tenido, pero no las ha hecho oficiales.

-No creo, no vive muy lejos de Juan y se cruzan cada dos por tres, de hecho, es algo que preocupa a Juan, en más de una ocasión nos ha comentado lo que te he dicho antes, que nunca la ha visto acompañada por la misma chica más de una vez.

-Vaya…

 
Saber eso me crea un pequeño nudo en el estómago, no me van las chicas que van de mujer en mujer. Mi intención con Mai era la de conocerla y tener algo con ella más allá de un simple rollo de una noche, eso no me interesa ahora mismo. Parece que al final sí que le va a pegar su imagen de chica dura sin sentimientos.
 
Lo que me ha contado Judith me ha hecho dudar de todo lo que siento por Mai y de cómo la veo a ella, a pesar de lo ilusionada de que se ve Judith y sé que ella me desearía nada malo. Si ella se alegra por la posibilidad de que tenga algo con Mai será porque es algo bueno para las dos.
 




Capítulo 7
 
Después de veinte minutos de charla con Judith, me despido de ella. Queda poco del fin de semana y quiere ir a pasar lo poco que queda con su marido y Lucas, a los que prácticamente no ha podido ver durante estos dos días.
 
Yo no tengo más planes para hoy, no he quedado con nadie y una vez llegue a casa, tengo claro que no voy a salir. Aprovechando que aún es temprano, decido pedirme otra cerveza.
 
-¿Te puedo acompañar? – me sobresalto por el susto, pero más aún cuando veo que es Mai quien está detrás de mí con una copa de vino.

-Claro.

-¿Me explicas por qué parecías enfadada con mi padre ayer?

-¿Así que eres un pelín cotilla? – le digo con tono irónico mientras ella se ríe.

-Digamos que tengo curiosidad – me lo dice en un susurro, acercándose bastante a mí, poniéndome de nuevo de los nervios.

-Fue porque escuche como le comentaba a Judith, que se sentía mal por cómo se comportó contigo cuando saliste del armario. No soporto que unos padres no apoyen a sus hijos en algo así.

 
Mai se queda en silencio y seria durante un instante que a mí se me hace eterno, temo haber metido la pata, tanto con ella como con Juan por habérselo contado.
 
-Fue un momento difícil y aún estoy muy dolida con él.

-Lo siento, no me tendría que habértelo dicho.

-Te lo he preguntado yo – me dice alzando una ceja y volviendo a sonreír, lo que consigue que me vuelva a relajar.

-Por lo menos reconoce su error.

-Sí, ha hecho muchos esfuerzos para arreglarlo, pero me dolió tanto que, aunque sepa que se merece mi perdón, me cuesta dárselo. ¿Cómo te fue a ti cuando se lo contaste a tus padres? – creo que quiere desviar el tema porque no se siente cómoda hablando de ello y no quiero insistir.

-No les he dicho nada, oficialmente tengo un novio escandinavo.

 
Lo digo muy seria y consigo mientras ella me mira con cara de incredulidad, creo que se está debatiendo entre creerme o no. Finalmente, no puedo más y acabo estallando en una carcajada.
 
-¡Serás cabrona! Por un momento, he dudado de si sería verdad o no – me suelta mientras no puede evitar reírse también.

-No, ahora en serio. La verdad es que yo tuve mucha suerte, cuando lo conté en casa me sentí muy arropada. Ellos ya se lo imaginaban y cuando me decidí a hablarlo con ellos, simplemente me abrazaron y me dijeron que me querían. Ojalá todo el mundo tuviese la misma suerte.

-Pues sí, bastante mal se pasa con lo que te encuentras fuera como para que en casa te hagan también la vida imposible – aquí Mai se vuelve a poner seria y se pierde entre sus pensamientos.

-¿Tan mal lo pasaste?

-Bastante, piensa que al final me fui de casa cansada del sentimiento de haber decepcionado a mi padre. Tuve suerte de poder empezar a trabajar ganando un buen sueldo y al final acabé montando mi propio negocio. Hace algunos años que mi padre empezó a contactar conmigo para hacer trabajos conjuntos, aunque muchos de ellos los podría hacer él solo. Sé que está intentando arreglar las cosas, pero el tiempo dirá, yo de momento sigo dolida.

-Normal, no se le ve mala persona, pero no conozco por todo lo que tuviste que pasar y tiene que ser muy duro.

-Mucho.

 
Nos volvemos a quedar en silencio durante un rato. Acabándonos nuestras bebidas, aunque no es un silencio incómodo, más bien es todo lo contrario, dándonos nuestro espacio. Nos saca de este momento el sonido de un trueno. Nos levantamos a la vez para asomarnos a la cristalera y mirar hacia la calle.
 
Ahora mismo está cayendo una tromba de agua importante, tengo para un buen rato aquí dentro porque lloviendo así, no me fio de coger la moto hasta mi casa.
 
-¿Te apetece otra cerveza? Con la que está cayendo no creo que sea muy seguro que cojas la moto.

-Estaba pensando en eso ahora mismo, vamos, esta invito yo.

 
Me acerco a la barra para pedirle a la camarera una cerveza para mí y otra copa de vino para Mai. Conversar con ella es muy fácil y también tiene mucho sentido del humor, el tiempo vuela a su lado. Cuando nos queremos dar cuenta, el reloj marca ya las ocho de la noche y decidimos quedarnos a cenar en el hotel, a mí me parece perfecto, así puedo disfrutar más de su compañía y no tengo que preocuparme por la cena.
 
Mai insiste en cenar con vino, sé que no es buena idea si tengo que coger la moto después, pero no soy capaz de negarme, ni al vino de la cena ni a las copas de después.
 
-¿Qué te parece si nos quedamos a dormir aquí? Total, ya es de noche y sigue lloviendo con fuerza.

 
Miro hacia el ventanal y Mai tiene razón, sigue lloviendo con fuerza y tronando, así no me hace ninguna gracia coger la moto.
 
-No me parece mala idea.

 
Al enfocar la mirada en Mai, esta me mira con mucha intensidad, creo que con deseo. Se levanta y veo como se dirige hacia la recepción para pedir una habitación. Cuando vuelve hacia mí me enseña la tarjeta mientras se dirige hacia el ascensor. Yo me limito a coger mi mochila y seguirla.
 
Al llegar a la habitación me noto tremendamente excitada, Mai ha cogido una sola habitación para las dos con una única cama. Eso me da indicios de sus intenciones y la verdad es que a mí también me apetece mucho pasar la noche con ella.
 
-Voy a darme una ducha – le comento, porque la verdad es que necesito una ducha con urgencia.

-¿Tienes ropa de recambio? – me pregunta con una sonrisa mirando hacia mi mochila.

-Hay un albornoz en el baño – le suelto guiñándole un ojo. No se esperaba esa contestación porque se le ha quedado cara de sorpresa.

 
Abro el grifo para que empiece a salir el agua caliente mientras me voy desvistiendo. Una vez dentro, dejo que me caiga el agua directamente en la cabeza, estoy así un buen rato hasta que escucho como se abre la puerta del baño. Me giro y veo entrar a Mai con la mirada encendida.
 
Yo me giro para que no pueda ver mi sonrisa y sigo con mi ducha. Lo siguiente que noto es a Mai pegada en mi espalda mientras me abraza y besa mi cuello.
 
Me dejo llevar apoyando mi cuerpo en el de ella mientras sigue con sus besos y sube una de sus manos hasta mis pechos, acariciándolos con suavidad y entreteniéndose en mis pezones, dándoles todo el cariño que se puede con movimientos circulares. No puedo evitar que se me escape un suave gemido, lo que hace que Mai me gire para ponerme frente a ella y empiece a besarme con urgencia.
 
Me dejo llevar mientras me pierdo con mis manos por su espalda hasta que ella decide empezar a bajar besando mi cuello lentamente. Sigue bajando hasta llegar a mis pechos y cuando llega a los pezones, saca su lengua para pasarla con ellos de una manera que me vuelve loca y acabar chupándolos mientras sus manos ya van llegando al centro de mi cuerpo ahora mismo. Abro los ojos para mirarla con deseo mientras veo como se arrodilla y me mira antes de besar mi clítoris. Aquí estoy llegando a mi límite y me tengo que apoyar en la pared de la ducha para no perder el equilibrio porque mis piernas me empiezan a fallar. Y eso que de momento solo le está dando suaves besos con sus labios, yo no puedo evitar tocar su pelo, incitándola a que profundice más.
 
Ella me sonríe y sigue con su tortura, dándome suaves besos con alguna pasada superficial y lenta de su lengua.
 
-
Mai, por favor, fóllame ya.

 
Mai se detiene y me mira alzando una deja mientras se le escapa una pequeña sonrisa, acto seguido, noto como hunde su lengua entre mis labios con mucha más intensidad que antes y recorriendo todo mi sexo dejándose llevar. La escucho gemir de placer mientras yo sigo aferrada a su cabeza, intentando controlar mis propios gemidos que empiezan a ser bastante intensos.
 
Cuando creo que ya no podría sentir más placer, noto como Mai me empieza a acariciar la entrada de mi vagina con un dedo e introducirlo suavemente en mi interior. Me queda muy poco para llegar al orgasmo y Mai se ha tenido que dar cuenta porque me introduce otro dedo e intensifica el ritmo con su lengua.
 
La mente se me nubla del todo mientras se me arquea la espalda y suelto un gemido que no he podido controlar, creo que ha sido el mejor orgasmo de mi vida.
 
Me tomo unos momentos para que mi respiración y mis latidos vuelvan a la normalidad, aunque con Mai recorriéndome aún el clítoris con su lengua va a ser difícil, aunque haya bajado el ritmo.
 
Abro los ojos para mirarla y deleitarme en este momento. Al hacerlo veo como ella sigue pasando su lengua por todo mi sexo y me doy cuenta en ese momento de que también se está masturbando con su mano libre. Verla así me está volviendo a excitar de golpe.
 
-
Mai, sube.

 
Ahora mismo solo pienso en ser yo quien le pase la lengua a ella por su sexo, tengo demasiada hambre de ella y quiero saber a qué sabe.
 
-Todavía no – me dice con voz sensual.

 
Me quedo hipnotizada mirando cómo sigue lamiendo mi sexo y notando como me voy encendiendo por momentos, sobre todo, al ver cómo sigue masturbarse. No tarda en llegar su orgasmo, soltando un orgasmo apagado contra mi sexo.
 
Se toma unos segundos para recuperarse antes de ponerse en pie y besarme. Yo me vuelvo loca y no puedo parar de restregarme contra su pierna mientras nos besamos, loca de deseo.
 
-Vas a hacer que pierda el norte – le suelto junto a su oído.

-Yo ya lo he perdido de vista.

 
Ahora soy yo quien se pierde en sus pechos con la lengua mientras ella me colma de caricias. Me gustaría entretenerme más en cada rincón de su cuerpo, pero las ganas de llegar a su sexo para saborearlo pueden conmigo.
 
Cuando mi boca llega a la altura de su clítoris no pierdo el tiempo y hundo mi lengua en el mientras la escucho gemir con fuerza. Yo no tengo la paciencia que ha tenido antes ella conmigo, me pueden las ganas y los movimientos de mi lengua son desesperados e intensos.
 
Pronto noto cómo le va llegando el orgasmo y decido disfrutarlo como ha hecho ella. Levanto la vista para mirarla y veo que está observando todo lo que le hago. Con su mirada puesta en mí, paso un dedo por su humedad y me lo llevo a mi sexo, para masturbarme mientras sigo saboreándola con mi boca. Esto ha tenido que gustarle porque noto como aprieta mi cabeza contra ella y empieza a soltar gemidos más incontrolados hasta que llega a un intenso orgasmo.
 




Capítulo 8
 
La mañana nos sorprende desnudas y abrazadas tras una noche intensa. Mai es la primera en levantarse tras besarme la frente, yo me quedo un poco más en la cama mientras veo cómo sale a fumarse un cigarro al balcón.
 
-Me tengo que ir ya, tengo una reunión en un par de horas y quiero pasar por casa para cambiarme.

-Vale, yo me voy ya también, te acompaño.

 
Nos vestimos rápido y salimos de la habitación en silencio, no sé qué va a seguir a lo que ha pasado esta noche, pero a mí me gustaría continuar lo que he empezado con ella a pesar de lo que me conto ayer Judith sobre ella.
 
-Carol, dame tu teléfono – que me lo pida me da esperanzas.

 
Se lo doy y tras despedirme de ella con un beso en los labios, cada una sigue con su día. Yo paso por casa para darme una ducha rápida y cambiarme de ropa antes de dirigirme a la oficina, lo que hace que llegue con retraso.
 
Al abrir la puerta saludo a Judith que me mira descaradamente mientras yo no puedo evitar que se me escape una sonrisa.
 
-Tú has follado.

-Judith, en serio, no sé cómo lo haces ¿Tanto se me nota?

-Mucho.

 
Enciendo el ordenador mientras me preparo un café con el que arrancar un día intenso, necesitamos cuadrar los tiempos de todos los proyectos y empezar a trabajar.
 
-¿No tienes nada que contarme? – me pregunta Judith mientras me mira descaradamente.

-Tenemos mucho trabajo por hacer.

-Eso puede esperar cinco minutos, así que suelta por esa boquita.

-¿Qué quieres saber? – concedo sin poder parar de sonreír.

-¿Ha sido con Mai?

-Sí, ha sido con ella, ¿contenta?

-Pues claro, ya os dije que haríais buena pareja – aquí es ella la que sonríe también - ¿cómo ha pasado? Ayer, cuando me fui pensé que no había nada entre vosotras.

-Y no lo había, pero decidí quedarme para tomarme otra cerveza porque no tenía nada que hacer y apareció ella. Nos tomamos algo juntas y al final empezó a llover con fuerza, acabemos cenando y una cosa llevo a la otra.

-Lo que te dije, que menos mal que estábamos en un hotel.

-Cabrona…

-Todo lo que tú digas, pero me acabas de dar la razón.

 
Una vez saciada su curiosidad, nos centramos en el trabajo y las horas pasan volando. Una vez que nos hemos organizado los tiempos con cada trabajo, nos ponemos a trabajar muy concentradas, no tenemos tiempo que perder.
 
Estamos tan concentradas trabajando que cuando Judith me dice que se va ya para recoger a Lucas de la guardería me quedo a cuadros, no me puedo creer que ya haya finalizado el día. Yo decido quedarme un par de horas más para terminar uno de los proyectos y mañana poder empezar con el siguiente.
 
Al llegar a casa me da un bajón terrible, este fin de semana ha sido frenético y hoy no he parado, hasta he comido delante del ordenador. Pido la cena en un japonés y me meto en la ducha, al salir aún tengo tiempo de sentarme en el sofá mientras llega. Decido ponerme al día con el móvil porque apenas lo he mirado y mi corazón da un vuelco con uno de los mensajes.
 
Desconocido: Buenas tardes, bonita, soy Mai, así tienes también mi número.

 
Me hace una ilusión tremenda haberlo recibido y hasta me molesta el sonido del timbre anunciando mi cena. Una vez me despido del repartidor vuelvo a coger el móvil para contestarle, olvidando mi cena en la mesa.
 
Carol: Ya te tengo fichada, perdona por no contestar antes, he tenido un día intenso.

 
Mai: Te entiendo, yo no he parado tampoco, se me acumula la faena y aún no he salido de la oficina. ¿Tú ya estás en casa?

 
Por respuesta le envío una foto que me tomo en la barra de la cocina con el sushi dispuesto para cenar.
 
Mai: Eso es muy cruel, tendrías que invitarme para compensarme.

 
Me envía a su vez una foto muy graciosa en la que aparece con la cara triste, tocándose la barriga como si tuviese hambre. No me esperaba esta reacción por su parte.
 
Carol: Pues coge tus cosas y vente, hay de sobras.

 
Mai: No me lo digas dos veces que te tomo la palabra.

 
Me quedo mirando el móvil, nerviosa por lo que estoy a punto de hacer, pero no quiero pensarme mucho, tengo demasiadas ganas de verla, así que le envío mi ubicación como toda respuesta.
 
Mai lo ve, pero no me contesta y yo me quedo con una sensación bastante agridulce mientras mi mente es un hervidero de hipótesis del porqué no me ha contestado. Tanto es así que hasta se me cierra el estómago y apenas soy capaz de tragar dos piezas de sushi.
 
Decido pasar al plan b y apartar la cena para un poco más tarde mientras abro una botella de vino blanco para servirme una copa. Cuando estoy a punto de darle el primer sorbo, mi móvil vuelve a sonar. Al abrirlo veo que es una foto de Mai en mi portería. Me quedo embobada mirando el móvil hasta que me entra un nuevo mensaje de ella.
 
Mai: ¿Piso?

 
Carol: Ático B, pero te abro.

 
Tras abrirle por el telefonillo me muevo por el piso nerviosa, sin saber qué hacer hasta que suena el timbre de la puerta.
 
-Buenas noches, ¿segura que no te importa?

-No, pasa.

 
Mai pasa a mi piso y se queda mirando el comedor cocina con la barra americana dividiéndolo todo hasta que se acerca a la barra donde está la cena.
 
-¿Qué te apetece beber?

-Una copa de vino blanco como la tuya.

 
La cena transcurre tranquila y cada vez me siento más cómoda con ella. Tras acabar la cena nos sentamos un rato en el sofá con otra copa de vino, aunque a mí el cansancio me va ganando la partida por momentos. Tendría que decirle que estoy demasiado cansada y que necesito ir a dormir, pero me pueden las ganas de estar junto a ella.
 
No soy consciente del momento en el que me he quedado dormida, al abrir los ojos me veo tumbada en el sofá, tapada con la manta que suelo tener en uno de sus lados y con la luz apagada. Me pregunto por qué Mai no me despertó para que me fuese a la cama. Me dispongo a levantarme para irme a ella cuando noto cierto peso sobre mi cintura, al fijarme bien me doy cuenta de que es un brazo, Mai está dormida a mi espalda mientras me abraza.
 
Cambio de planes y decido volver a dormirme disfrutando de su compañía.
 




Capítulo 9
 
Llevo viéndome con Mai más de tres meses cuando nuestros trabajos nos lo permiten, aunque no le hemos puesto etiqueta a nuestra relación.
 
Judith está muy contenta de vernos juntas y creo que Juan sospecha algo. Nosotras mantenemos las apariencias en público, pero no ocultamos que quedamos a solas, solo Judith sabe realmente lo que pasa.
 
Sé que ella es la primera vez que mantiene un romance con alguien durante tanto tiempo y yo lo llevaba bien.
 
Yo cada día me siento más enamorada de ella y pensaba que todo iba bien entre nosotras, pero llevo un par de semanas notándola más distante y con la mirada perdida en muchas ocasiones. Tengo miedo de que se haya cansado de mí, aunque sus ojos me dicen lo contrario cuando hacen contacto con los míos.
 
Las palabras de Judith en las que me decía que no recordaba haberle conocido pareja nunca y sus cambios de humor cuando mira el móvil últimamente me están haciendo perder la seguridad.
 
Al principio pensé que podría ser por el estrés del trabajo, pero después de hablar con Juan hace un par de días, lo he descartado. Ahora mismo lo llevan todo adelantado según los plazos y no han tenido ningún contratiempo.
 
La incertidumbre se está apoderando de mí, así que después de hablarlo con Judith, he decidido hablarlo con ella esta noche mientras cenamos, plantearle mis miedos para solucionar lo que pueda estar pasando entre nosotras, si es que tiene solución.
 
Mi cabeza es un hervidero durante todo el día y apenas consigo avanzar con el diseño de uno de los salones del hotel.
 
-Carol, tomate el resto del día libre y despéjate, estás hecha un saco de nervios – Judith me abraza por detrás, consciente de lo mal que lo estoy pasando por Mai estos últimos días.

-¿No te importa?

-No, siempre trabajas de más, pero hay veces en las que es necesario parar. Hoy es uno de esos días. Sal y desconecta.

-Gracias, Jud.

 
Tras apagar el ordenador y despedirme de Judith, salgo dispuesta a rodar por el asfalto para relajarme. Arranco la moto y conduzco mucho rato sin rumbo fijo, dejando que mi subconsciente tome las decisiones.
 
Al final acabo frente a la playa, aparco la moto y decido caminar por la arena un rato, sentándome finalmente frente a la orilla.
 
Después de un rato me rindo y de vuelta noto como la ansiedad vuelve a apoderarse de mí, ni siquiera con el paseo en moto he logrado evadirme.
 
Los nervios van en aumento conforme se va acercando la hora a la que he quedado con Mai. No puedo librarme de una corazonada negativa que se ha instalado en mí. Esta crece aún más cuando son las nueve y no hay rastro de Mai, normalmente llega puntual y, si se retrasa, siempre me avisa con tiempo.
 
La he llamado varias veces sin obtener respuesta y empiezo a estar realmente preocupada pensando en que algo malo le ha podido pasar.
 
Son las diez pasadas cuando finalmente aparece en la puerta de mi casa. Le abro con una alegría infinita por saber que está bien y no le ha pasado nada, pero esta se me va de golpe cuando noto que está bebida y entra sin darme el beso como siempre hace, simplemente camina hasta el sofá y se deja caer a plomo.
 
-Mai, ¿qué pasa?

 
Se fija en mí con la mirada perdida, como si no me viese y estoy cada vez más asustada, nunca la he visto así.
 
-Mai, cariño, ¿qué te pasa? – le pregunto tras arrodillarme a su lado.

-Carol, no puedo con esto, lo he intentado, pero no puedo, es mejor que lo dejemos así, no estoy hecha para la vida en pareja.

 
Me quedo de piedra, mirándola sin poder creer las palabras que acaban de salir de su boca. No soy capaz de reaccionar cuando se levanta y sale de mi casa. Solo soy capaz de moverme cuando escucho como cierra la puerta para sentarme en el suelo y llorar con desesperación, lo que he tenido con ella ha sido lo más intenso y especial que he vivido en toda mi vida y dudo mucho que vuelva a enamorarme de alguien como lo he hecho de Mai.
 
✽✽✽
 
Estoy totalmente metida en finalizar el diseño de una de las suites temáticas cuando veo como Judith se levanta para coger su chaqueta.
 
-Nos vemos mañana, Carol. ¿Hoy también te quedas?

-Sí, voy a terminar esto para mañana dedicarme al diseño de la casa de la playa que vimos la semana pasada. Los plazos con el hotel van genial y así cumplimos con los otros compromisos que teníamos.

-Vamos genial con los plazos porque no paras de trabajar, necesitas parar, prácticamente vives aquí.

-Me va bien para no pensar, Judith. Cuando terminemos el proyecto del hotel, prometo volver al ritmo de antes.

-Eso espero – Judith me besa la cabeza antes de irse - ¿por qué no te vienes a cenar el sábado a casa? Hace tiempo que no ves a Lucas.

 
Me la quedo mirando mientras ella espera una respuesta desde la puerta. La verdad es que no tengo ganas de nada, pero desde que se rompió lo que fuese que tenía con Mai, lo único que hago es trabajar, incluso sábados y domingos y sé que no sano.
 
-Cuenta conmigo.

 
A Judith se le ensancha la sonrisa, supongo que pensaría que tendría que batallar conmigo para que accediese y se alegra de que haya sido tan fácil.
 




Capítulo 10
 
Mai
 
Dos meses antes.
 
Cierro la puerta de mi despacho después de un intenso día de trabajo, pero con la ilusión de que hoy he quedado con Carol. Nunca he tenido la necesidad de repetir en más de un par de ocasiones con ninguna otra mujer, pero con Carol todo es diferente, más especial.
 
Voy de camino a casa de Carol cuando me entra una llamada.
 
-Hola, desaparecida.

-¡Pau! ¿Cómo va todo?

-Bien, ahora me estoy preparando para salir un rato, ¿te vienes de caza?

 
Conozco a Paula desde la universidad, nos conocimos en una de las fiestas que se organizaban y, aunque no cursábamos la misma carrera, acabemos siendo inseparables. Compartimos muchas cosas, entre ellas la forma de vivir nuestra vida sin compromiso, por lo menos hasta que conocí a Carol y es con ella con quien siempre he salido en busca de una mujer nueva.
 
-Hoy no puedo, pero vente a casa mañana, cenamos allí y nos ponemos al día.

-¿Has vuelto a quedar con la interiorista? Tía, que al final te vas a pillar y el amor no está hecho para nosotras.

-No me estoy pillando, pero me siento bien con ella.

-Vamos, Mai. Anula lo que tengas con ella y vente, necesitas cambiar de pareja de baile.

-Otro día Pau, ¿quedamos mañana al final?

-Mañana no puedo, salgo de viaje un par de semanas, te digo algo a la vuelta.

-Vale, nos vemos a la vuelta.

 
Tras colgar me queda una sensación agridulce, me ha alegrado hablar con Pau, pero sus comentarios me hacen pensar en si me estaré empezando a tener sentimientos por Carol. La verdad es que desde que estoy con ella, no me apetece conocer a nadie más y eso es algo muy raro en mí, nunca he sido de comprometerme con nadie ni de jurar fidelidad.
 
Voy dándole vueltas a la cabeza, sin darme cuenta de que ya estoy plantada delante de la puerta de su piso de lo perdida que estaba en mis pensamientos, dándome un par de segundo para recuperarme antes de llamar al timbre.
 
Carol no tarda ni diez segundos en abrir la puerta con una sonrisa, borrando mi tormenta interior al instante y contagiándome de su alegría. No me puedo controlar, abrazándola para besar sus labios con intensidad mientras ella hunde sus manos en mi pelo.
 
El tiempo a su lado pasa volando y cuando me doy cuenta son casi las doce de la noche.
 
-Carol, voy a ir tirando para casa, es muy tarde – le digo, aunque no tengo ningunas ganas de irme.

-Se me ocurre algo mejor – me dice mientras se sienta a horcajadas encima de mí y me besa de nuevo.

-¿Y qué es eso mejor que se te ha ocurrido? – pregunto llena de deseo.

-Podemos empezar poniéndote más cómoda para quedarte a pasar la noche aquí – me dice mientras empieza a desabrocharme la camisa mordiéndose el labio inferior, algo que me pone y mucho.

 
A partir de ese momento, nuestros cuerpos pasan a hablar por nosotras. Me deshago de mi camisa y empiezo a quitarle la camiseta que llevaba ella mientras voy repartiendo besos por su cuello. Sin detenerme con la boca, voy bajando lentamente mientras le quito el sujetador y me paro en su pecho izquierdo parar recrearme con la lengua, notando como su respiración empieza a acelerarse.
 
Carol se recoloca entre mis piernas para restregarse contra una de mis piernas y eso ya me vuelve loca del todo. Aprovechando mi fuerza, la levanto en brazos para llevarla hasta su cama y tumbarla. Me quedo de pie, admirándola hasta que ella se pone de rodillas y empieza a deshacerse de la ropa que me queda. Yo hago lo mismo, le quito con ansia todo lo que lleva puesto para tumbarme encima y notar su piel contra la mía, regalándome la mejor sensación de bienestar que recuerdo.
 
Carol me atrae mucho, como nadie lo ha hecho nunca y tengo demasiadas ganas de ella. No puedo parar de besar su cuerpo. Voy bajando lentamente hasta que llego a su pubis para empezar mi juego favorito. Con la punta de mi lengua hago círculos lentos en su clítoris en el sentido del reloj para después invertir el giro, esto vuelve loca a Carol y a mí me excita muchísimo verla así. Una vez noto que ya no puede más, hundo mi boca dándole todo el placer que mi lengua me deja, con movimientos bastante más intensos y rápidos, succionando de vez en cuando.
 
-Mai – grita Carol de golpe.

 
Estaba disfrutando tanto que ni me he dado cuenta de que estaba llegando al orgasmo para disminuir un poco la intensidad. Carol explota en un orgasmo tremendo, regalándome una imagen increíble.
 
Desde mi posición veo lo hermosa que está mientras se retuerce de placer sin poder dejar de gemir, aferrándose a la almohada con las dos manos y aun moviéndose contra mi boca.
 
Yo decido alargar el momento, aunque bajando mucho el ritmo para que se pueda recuperar. Me contento con pasadas lentas de mi lengua como si estuviese besando su boca. Intento concentrarme en ella, pero mi propio sexo me pide atenciones con mucha insistencia.
 
Me levanto para pasarme la mano por el mientras nos miramos y compruebo que estoy muy mojada, algo que no es una sorpresa.
 
-Ahora quiero saborearte yo.

-Joder, Carol.

 
Ahora soy yo quien tiene la respiración totalmente acelerada por lo que va a pasar. Avanzo hasta el cabecero de la cama y me coloco ofreciéndole mi sexo a Carol.
 
Ella me masajea las nalgas mientras me mira y me atrae hasta ella. En el momento que desvía su mirada de mis ojos para centrarse en el centro de mi cuerpo, empiezo a gemir, antes incluso de notar como su lengua empieza a lamer toda la zona con urgencia. Tengo que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio de lo intenso que es todo.
 
-Carol, como sigas así me voy a correr ya.

 
Carol no responde, pero baja un poco más el ritmo y yo intento tranquilizarme un poco para intentar alargar el momento, pero ella introduce un dedo dentro de mí y vuelvo a perder el control totalmente. Cojo su cabeza con la mano libre para pegarla más a mí y me muevo contra su boca sin control ninguno hasta que acabo teniendo el orgasmo más increíble que recuerdo.
 
-Joder.

 
Me tumbo junto a ella y nos abrazamos. Yo la sujeto con cierta ansia, como si me diese miedo que se fuese y estoy a punto de decirle algo que me sorprende y asusta a partes iguales. Me quedo bloqueada. He estado a punto de decirle que le quería. Me quedo con una sensación muy rara mientras ella sigue abrazada a mí, ajena a todo lo que está pasando por mi cabeza ahora mismo.
 
-Voy a la ducha, ¿te vienes? – me lo dice con una sonrisa que me derrite, consiguiendo que me olvide de todo.

 
Todo el malestar se me va de golpe cuando entro en la ducha para otra sesión de sexo mientras nos duchamos. Al final, acabamos dormidas al momento en cuanto nos tumbamos en la cama.
 
La sensación de despertarme a base de suaves besos de Carol en mi cuello mientras me abraza es increíble, nada que ver con el sonido agobiante del despertador. Ahora que he conocido esta sensación, me costaría vivir sin ella.
 




Capítulo 11
 
Mai
 
Una semana antes.
 
Llevo varios días con una ansiedad constante en mi interior que solo desaparece durante los momentos en que estoy junto a Carol. Me he enamorado perdidamente de ella y no sé cómo gestionarlo, sobre todo porque no sé qué siente ella. No tengo nada claro cuáles son sus sentimientos y siento pánico solo de pensarlo. Sé que tendría que hablarlo con ella, pero soy incapaz, quiero pensar que todo está bien tal y como está, que Carol también tiene sentimientos parecidos por mí, pero el miedo y la incertidumbre me pueden y la incertidumbre me crea un nudo constante de ansiedad.
 
Lo único bueno de toda esta situación es que cuando Carol aparece, todas mis preocupaciones desaparecen como por arte de magia, entre sus brazos soy la mujer más feliz. Las horas a su lado compensan con creces estos momentos de ansiedad, sobre todo cuando me abraza después de hacer el amor y me colma de cariño, con besos y caricias repartidos por todo mi cuerpo. Jamás he tenido una complicidad así con ninguna otra mujer y tengo que admitir que me encanta. La sensación de cariño que me regala Carol ha bajado todas mis defensas.
 
Me encanta estar entre sus brazos, eso lo admito, pero es alejarme de ella y me vuelven todas las inseguridades. No quiero separarme de ella y he estado tentada en más de una ocasión en decirle que la quería, pero me puede el miedo a que ella no sienta lo mismo y ponga punto y final a lo nuestro.
 
Para colmo, Pau no deja de insistirme en que el amor no está hecho para nosotras, que solo nos hará sufrir y, de momento, tengo que darle la razón, estoy sufriendo y mucho. Me insiste en salir de caza con ella, pero no me veo capaz, aunque Carol y yo no le hayamos puesto etiqueta a lo nuestro, sería serle infiel. Además, ahora mismo no me veo en brazos de otra mujer que no sea Carol.
 
✽✽✽
 
He quedado con mi padre para repasar unos planos que termine ayer, quiero su consejo porque él aún me saca mucha ventaja en experiencia y con los ajustes que haya que hacerle estaré entretenida varias horas. La relación con él ha ido mejorando a pasos agigantados desde que cogimos este proyecto, aunque hay que destacar que Carol también ha intermediado, al igual que Judith, para limar asperezas y pasar más tiempo juntos.
 
Es la primera vez que quedo a solas con él desde que me fui de casa, en las otras ocasiones siempre había alguien más, pero esta vez me he decidido a aceptar. Solo por la cara de emoción que puso cuando le dije que si ya vale la pena, se le humedecieron los ojos, aunque no llego a llorar. Eso sí, no fue capaz de articular palabra y se limitó a despedirse de mí con un apretón en el brazo.
 
Llego a la cafetería en la que he quedado con el puntual como un reloj y él ya me está esperando, sentado en una mesa haciendo que lee el periódico, pero le conozco demasiado bien como para saber que está nervioso y no le está prestando atención, simplemente lo tiene delante como pasatiempo.
 
-Hola, hija – en cuanto me ve se pone de pie y se queda parado delante de mí sin saber qué hacer.

-Hola, papa – decido ser yo esta vez la que da el paso y le doy un breve abrazo.

 
Tras ello y con los nervios a flor de piel, me siento mientras él tarda unos segundos en reaccionar aún y veo como le tiembla levemente la barbilla. Ese gesto que no puede controlar me remueve infinidad de sentimientos por dentro, consiguiendo que yo también me emocione.
 
Saco los planos en papel, como a mi padre le gusta, para discutir sobre algunos puntos en los que tengo dudas. Él me las resuelve al momento con su enorme profesionalidad, es una suerte contar con su apoyo, su experiencia es fundamental para entregar el mejor trabajo posible y tengo la suerte de aprender de él.
 
Una vez me despido de mi padre, esta vez, con más seguridad de ambos, veo como me mira como si quisiera decirme algo.
 
-¿Hay algo que me quieras decir, papa?

-Sí, llevo días dándole vueltas en sí decírtelo o no, no quiero que pienses que me meto en tu vida, pero me quedaré más tranquilo si te lo digo.

 
Yo me quedo expectante y sin saber qué decir, solo espero que no intente volver a oponerse a mi inclinación, no quiero volver a dar un paso atrás con él y que cuestione eso es algo que no toleraré.
 
-Ya sabes que yo no soy un ejemplo como pareja, me ha podido siempre la falta de compromiso y siempre he trabajado en exceso. El matrimonio con tu madre fracaso por mi culpa, eso ya lo sabes. Ahora me doy cuenta del error que cometí, hay que buscar un equilibrio entre lo profesional y lo laboral. Mai, es bonito llegar a casa y que haya alguien allí que se alegre de verte llegar. Carol es buena chica, no la pierdas.

 
Me quedo muy sorprendida, es la primera vez que mi padre se abre así conmigo, ha dicho en voz alta lo que yo siempre he pensado sobre el matrimonio de mis padres y que él nunca ha admitido. Y no solo es, me anima a continuar conociendo a Carol y a no perderla.
 
-Tengo miedo, papa – por fin le digo a alguien la verdad.

-¿Le quieres?

-Cómo no he querido a nadie antes.

-Pues inténtalo, en esta vida hay que arriesgarse, hija.

 
Tras abrazarme a él, me encamino hacia el coche dándole vueltas a la conversación con mi padre, creo que no solo sus consejos de arquitectura me van a ser útiles, también los de la vida en sí.
 




Capítulo 12
 
El mismo día de la ruptura.
 
Vivo últimamente con la sensación de ser un volcán a punto de explotar, cada vez gestiono peor la situación con Carol y ella se está dando cuenta de que algo pasa, incluso me ha preguntado varias veces si estoy bien.
 
Me gustaría tener la valentía suficiente para hablar claramente con ella sobre mis miedos y lo que siento por ella, contarle las inseguridades que me acechan, preguntarle sobre sus sentimientos hacia mí y lo que espera de nosotras.
 
Pero mi inseguridad de hace años ha vuelto con fuerza, es más, creo que esta nunca ha llegado a desaparecer, simplemente había quedado oculta tras la coraza que había creado para protegerme.
 
Esta mañana, en la ducha, no he podido evitar llorar de impotencia por no ser capaz de gestionar mi relación con Carol como me gustaría y por el miedo que siento a perderla.
 
Por primera vez en mi vida he encontrado a una persona que vale muchísimo la pena y en vez de cuidarla como se merece, últimamente le regalo un desplante tras otro y la hago sufrir sin sentido porque, aunque no me diga nada, sé que también lo está pasando mal.
 
Hoy en el trabajo no soy capaz de concentrarme en nada y al final opto por ir a hablar con Carol, no puedo más y necesito aclarar lo nuestro.
 
Conduzco hasta su oficina en piloto automático, con mi mente pensando en Carol. Me dijo que estaría todo el día allí, pero cuando estoy llegando la veo salir en moto.
 
Decido esperarla sin decirle nada para darle una sorpresa. Para hacer tiempo, decido dedicarme a mirar los escaparates de las tiendas que hay por la zona y en uno de ellos veo algo que llama mi atención. En una joyería, muestran un conjunto a juego de pulseras decoradas con dos brújulas que en vez de señalar al norte, se señalan entre sí.
 
Al entrar a preguntar, la dependienta me las enseña, mostrándome que mientras están separadas sí que marcan el norte, pero cuando se juntan, pasan a señalarse entre sí. Decido comprar el juego de las dos pulseras porque me gusta lo que representan y porque para mí Carol es mi brújula, esa que me guía hasta el siguiente nivel de mi vida. Además, da la casualidad de que Carol tiene tatuada una brújula a la derecha de su ingle. No hace falta decir que ese tatuaje me vuelve loca y cuando estoy cerca de él, soy yo la que pierde el norte.
 
Una vez salgo con el regalo de Carol en el bolsillo y mi propia pulsera ya puesta en mi muñeca, me siento en la terraza del bar que hay debajo de su oficina para esperarla, pero Carol no aparece y mi inseguridad vuelve con fuerza. Ni siquiera soy capaz de llamar a Judith para saludarla y preguntarle por Carol cuando la veo salir.
 
Aún estoy sentada en la terraza con mi bebida a la mitad cuando me entra una llamada de Pau.
 
-Hola, Mai.

-Hola, Pau.

-¿Y esa voz? ¿Qué te pasa?

-Nada, un mal día, ¿haces algo ahora?

-Pues sí que ha tenido que ser malo para que tú estés así, vente al Buda a tomar algo, yo voy ahora.

 
Tras colgar la llamada me dirijo hacia allí y bebo más de la cuenta mientras me desahogo con Pau. Si juntamos el alcohol, mis inseguridades y los consejos de Pau según su forma de entender la vida, ya tenemos la bomba para destrozar mi relación con Carol.
 
Sigo bebiendo sin control hasta que Pau me sube a un taxi indicándole la dirección de mi casa al taxista y ella se va a la suya con su ligue del día.
 
-Perdone, deje en otra dirección, ahora le indico.

-Discúlpeme, pero creo que es mejor que la deje en su casa, no está en condiciones de ir por ahí sola y yo me quedaría más tranquilo si la llevo hasta su casa.

-No se preocupe, voy a ver a alguien. Espéreme cinco minutos y entonces me lleva a casa.

 
No está muy convencido, seguramente se piense que voy a comprar droga o cualquier cosa rara por la cara que ha puesto, pero accede y me deja frente a la portería de Carol. Me cuesta hasta caminar, no digamos ya respirar por la ansiedad que me produce lo que estoy a punto de hacer, a pesar del alcohol. Estoy hecha una furia y he perdido el control de mis sentimientos por completo.
 
Mentalmente, en ese momento, pienso que toda la culpa de lo que me sucede es de Carol. Pienso que necesito apartarla de mi vida para recuperar el control y volver a ser la Mai de siempre. No quiero admitir que el problema es mío y que Carol no tiene la culpa de nada, pero me ciego y el exceso de alcohol que llevo en el cuerpo no ayuda para nada.
 
Pico al timbre del piso de Carol con la mano temblando. Cuando me abre la puerta con una enorme sonrisa a mí se me parte el alma, voy a echarla mucho de menos, me he acostumbrado demasiado a ella.
 
Paso delante de ella, sin pararme a darle un beso y veo como su rostro ha cambiado totalmente y me mira preocupada. Esto está siendo mucho más difícil de lo que pensaba, tengo que dejarme caer al sofá porque las piernas me empiezan a temblar. Ella se pone junto a mí y de nuevo me pregunta que me pasa.
 
-Carol, no puedo con esto, lo he intentado, pero no puedo, es mejor que lo dejemos así, no estoy hecha para la vida en pareja.

 
Me arrepiento de lo que estoy haciendo al momento, pero sigo sin encontrar la valentía en mi interior para decirle que la necesito más que el respirar y que me he enamorado de ella.
 
Me avergüenzo tanto de mí misma que no soy capaz de decir nada más, simplemente salgo de su casa sin mirarla y bajo en busca del taxi.
 
Por suerte me ha esperado y yo entro sin decirle nada, el hombre arranca en sin preguntar, algo que le agradezco porque ahora mismo no soy capaz de hablar y las lágrimas empiezan a caer en abundancia por mi rostro.
 




Capítulo 13
 
Hoy se hace la presentación oficial del hotel en el que hemos estado trabajando todos con tanto esfuerzo, han sido meses de intenso trabajo y en los que todos hemos adquirido una increíble cantidad de conocimientos y experiencias.
 
A mí me ha ayudado enormemente a superar la ruptura de la relación que tenía con Mai, he trabajado sin descanso y eso ha mantenido mi mente ocupada.
 
El dolor ha disminuido bastante con el paso de los meses, pero a pesar de que ya han pasado casi siete meses de aquel momento, he de reconocer que no he conseguido olvidarme de ella por completo. Es más, no creo que sea capaz de olvidarme de ella nunca, he de admitir con dolor, que Mai ha sido el gran amor de mi vida a pesar de lo corta que ha sido la experiencia.
 
Gracias a Judith, no he vuelto a coincidir con Mai desde aquel día, ella se ha encargado siempre de asistir a las reuniones con Mai y Juan. Yo prácticamente he vivido aislada entre la oficina y mi casa, solo he salido para hacer senderismo por zonas poco transitadas cuando necesitaba un poco de desconexión.
 
Perderme entre entornos naturales era lo único que me ha ayudado a sobrellevar el dolor y me daba paz. Esas interminables caminatas a través de los bosques me recargaban inmensamente.
 
Voy dando uno de estos paseos cuando me suena el móvil que llevo escondido entre la mochila.
 
-Hola, Carol. Estoy repasando nuestra presentación y estoy de los nervios. ¿Por qué no te vienes a la oficina y me ayudas?

-Jud, tranquilízate, lo vas a hacer genial.

-Lo ves muy fácil. Tendrías que hacerla tú, eres quien ha trabajado más para que todo esto sea posible.

-Sabes que no podría, me puede el miedo escénico.

-Lo sé, aún recuerdo lo nerviosa que te ponías en las presentaciones de la universidad. Pero Carol, vendrás, ¿verdad?

 
Se me hace un nudo en la garganta cuando Judith me lo pregunta, realmente tengo sensaciones encontradas con ello. Por un lado, me gustaría mucho estar presente en la presentación oficial del proyecto y disfrutar de ello, pero por otro, eso supondría ver a Mai de nuevo y, sinceramente, no sé si estoy preparada para ello.
 
-Carol, por favor, necesito saber que estarás ahí dándome tu apoyo.

-No sé Jud, Mai también irá y se me hace cuesta arriba.

-Te necesito, Carol.

 
Me quedo en silencio durante varios minutos mientras lo medito, sé que va a ser muy duro volverla a ver y que pasaré unos días de mierda después de ello, pero se lo debo a Judith, no puedo darle la espalda de manera egoísta en un momento así.
 
-Judith, estaré allí. Quedamos en un bar cercano antes de la presentación, pero quiero permanecer oculta a los demás, no quiero que nadie sepa que estoy allí, solo tú.

-Me vale, con saber que estás allí, ya tengo todo lo que necesito.

 
Tras despedirme de ella, desando el camino hasta el coche para irme a casa con un cumulo de nervios dentro de mí. Mai va a hacer parte de la presentación, así que es seguro que ella va a ir y volveré a verla después de tantos meses, solo espero que no duela tanto como me imagino.
 




Capítulo 14
 
Mai
 
El día de la presentación.
 
El proyecto se presenta en el mismo hotel donde mantuvimos las primeras reuniones y donde conocí a Carol. Este día llega después de diez meses de intenso trabajo. Estoy muy orgullosa del trabajo que he realizado junto a mi padre, sintiendo hoy una mezcla de nervios, orgullo y tristeza, porque si ha habido un sentimiento que me ha acompañado durante los últimos siete meses, es claramente el de tristeza por haber perdido a Carol.
 
Haré la presentación general junto a Andrew, mi padre ha querido cederme el protagonismo para que sea yo quien se lleve los aplausos. Tengo que reconocer que ese hecho me ha gustado mucho y me ha hecho sentirme muy valorada por él. Nuestra relación ha mejorado mucho en estos últimos meses y cada vez me siento más cómoda en su compañía.
 
La presentación se ha convertido en un gran evento para la zona y el lugar se ha llenado de personalidades importantes. También hay prensa, mucha.
 
A pesar de todo ello, no es algo que me preocupa, más bien me preocupa algo mucho más importante para mi vida, aunque para el resto de las personas pase desapercibido. Y es la no presencia de Carol. Le he preguntado en múltiples ocasiones tanto a mi padre como a Judith si iba a acudir y siempre me han dado largas. Le he insistido muchas veces a Judith sobre la importancia de que acudiese, pero siempre ha esquivado el tema y me ha dicho que Carol prefiere trabajar entre bambalinas.
 
Todo está preparado para que en poco más de veinte minutos empiece el espectáculo y nos reúnen a todos en una pequeña sala anexa al lugar en el que se realizará la presentación y donde ya está todo el público presente. Paso mi mirada por la sala en la que estamos presentes los miembros que tanto hemos trabajado para sacar esto adelante y cuando constato que Carol no está presente como me temía me derrumbo. No le encuentro sentido a todo esto sin ella a mi lado para compartirlo, ahora soy consciente de la miseria que he recogido debido a mis miedos.
 
Rompo a llorar desconsoladamente mientras caigo de rodillas ante la mirada de sorpresa de todos los presentes en la sala, solo mi padre y Judith pueden sospechar a que se debe. Noto como hasta me cuesta respirar, creo que me está dando un ataque de ansiedad y es lo que menos me importa ahora mismo, solo quiero ver a Carol.
 
Escucho de forma distorsionada como mi padre y Judith intentan consolarme, pero yo no tengo consuelo. No soy consciente de cuando pasa, pero noto como alguien está abrazado a mí y mi subconsciente me traiciona de la forma más cruel. Creo reconocer el mismo perfume que utilizaba Carol en la persona que me está abrazando y esto acaba por destrozarme del todo.
 
No quiero volver a la realidad, solo quiero quedarme en los brazos de quien sea que me está abrazando para vivir mi ilusión de que es Carol quien lo está haciendo, la realidad no me importa. Me da igual si es Judith o cualquier otra persona quien me abraza, yo solo quiero alargar este momento todo lo que sea posible porque la bofetada de realidad que me voy a llevar va a ser tremenda.
 
-Vamos, cariño – escuchar a mi padre con la voz rota por mi culpa me hace sentirme aún peor, sé que está sufriendo por verme así, pero no soy capaz de encontrar las fuerzas para salir de esta situación.

 
Empiezo a notar como le empiezan a dar pequeñas convulsiones a la mujer que está abrazada a mí y es algo que me paraliza por la sorpresa, alguien está llorando abrazada a mí. Este hecho me descoloca porque no lo entiendo, la única que podría llegar a adivinar lo que estoy sufriendo es Judith, quien lleva meses enfada conmigo y sin dirigirme la palabra fuera de lo estrictamente necesario desde que rompí mi relación con Carol. Judith siempre ha tratado de ser cordial desde ese momento, pero sé que me guarda cierto rencor y no me cuadra para nada que se haya puesto a llorar por verme así.
 
Empiezo a calmarme poco a poco y me da la sensación de que se ha ido casi todo el mundo de esta sala, no se escucha casi ningún ruido, solo mi respiración y la de la mujer que llora abrazada a mí.
 
-Chicas, es hora de salir al escenario, hemos trabajado todos muy duro, vosotras dos las que más. Mai, sal al escenario para explicar el gran trabajo que todos han realizado. Después quiero que habléis tranquilamente.

 
Eso me deja en shock, lo primero porque descarto directamente a Judith ya que es ella la que ha hablado, y segundo, porque con lo que ha dicho me da pistas muy claras de quien es la persona que está abrazada a mí, aunque yo no sea capaz de creérmelo.
 
Decido abrir los ojos poco a poco y cuando enfoco mi mirada, no sería capaz de describir la sensación de alegría que siento al verme abrazada a Carol, creo que me va a explotar el corazón en el pecho, incluso me siento un poco mareada.
 
Noto como Carol hunde un poco más su cara entre mi cuello y mi hombro, regalándome una sensación de bienestar que no había vuelto a sentir desde que tuve la brillante idea de apartarla de mi vida. Beso su pelo con cariño mientras le abrazo más fuerte, sin ningunas ganas de soltarla.
 
- Carol – Judith se agacha y le acaricia la espalda con cariño mientras yo soy incapaz de dejar de repartir besos entre su pelo.

 
Finalmente, ella reacciona poniéndose en pie con la ayuda de Judith y mi padre le pasa un brazo por los hombros mientras me ofrece su otra mano para ayudarme a ponerme en pie.
 
Intento serenarme como puedo y mirándola a ella a los ojos reúno fuerzas para salir al escenario para ofrecer junto a Andrew y Judith la presentación que todos están esperando. Empiezo a caminar junto a Judith cuando siento que me olvido de algo muy importante y de lo que no pienso contenerme, ya me dan igual mis miedos.
 
Me giro para volver a entrar a la sala y me vuelvo a abrazar a Carol para apoyarla contra la pared y besarla con urgencia.
 
-Dime que no te irás y le dejaras a esta idiota hablar contigo después – consigo decirle con la voz rota.

-No me voy a ir, te espero cuando acabéis.

 
Entonces ya sí que me encamino hacia el escenario. La presentación va rodada y todo el mundo está entusiasmado, pero yo solo tengo ganas de que todo acabe para poderme reencontrar con Carol.
 




Capítulo 15
 
Salgo de la sala aun temblando, Juan me tiene que ayudar a mantener el equilibrio ofreciéndome su apoyo porque las piernas me tiemblan desde que me he acercado a Mai al verla llorar con esa desesperación.
 
Durante la presentación, soy incapaz de apartar la mirada de Mai, no era consciente de la necesidad que tenía de ella hasta que la he vuelto a ver. Mientras tanto, Juan me ha ido contando como ha vivido estos meses Mai y lo que él cree que me ha llegado a echar de menos.
 
Tendría que estar muy dolida con ella, pero soy incapaz, solo quiero volver a sentir sus brazos rodeándome.
 
Cuando termina la presentación oficial me impaciento por acercarme a ella, solo las palabras de Juan sobre lo importante que es el saludar a todas las personalidades que han acudido al hotel consiguen frenarme. Me invita a tomar algo y me entretiene con su gran sentido del humor para que mis nervios no acaben conmigo.
 
Al final acabamos en una especie de terraza privada en la que tenemos algo más de privacidad, en ella solo estamos las personas que hemos trabajado en el proyecto.
 
Cuando veo entrar a Judith me fundo en un sentido abrazo con ella, todo ha acabado y estamos felices de nuestro trabajo, pero sobre todo nos sentimos felices porque parece que el peor momento de mi vida está a punto de acabar. La reacción de Mai y sus palabras me han dejado una puerta abierta para retomar lo nuestro y pienso aprovecharla.
 
Veo aparecer a Mai en la puerta y se me queda mirando con intensidad. Empieza a caminar en mi dirección sin apartar su mirada de mis ojos y yo me olvido hasta de respirar.
 
Al llegar a mí me coge de la cintura para pegarme a ella y me besa con esa intensidad que tanto me gusta, mordiéndome el labio inferior con cariño e introduciendo su lengua para jugar con la mía.
 
-Perdóname, sé que no me lo merezco, pero me muero sin ti.

-Mai, vámonos a casa, por favor.

-Vámonos.

 
Vuelve a besarme y casi no nos despedimos de nadie mientras salimos cogidas de la mano en busca de su coche.
 
-¿Quieres ir a tu casa o a la mía? – me pregunta mientras me come con la mirada.

-Vamos a la mía, necesito borrar el último recuerdo que tengo contigo en ella.

 
Ella me mira con intensidad, pero no dice nada, simplemente conduce hasta mi casa y no recuerdo muy bien como conseguimos llegar hasta la puerta de mi ático mientras no paramos de comernos a besos.
 
Solo abrir la puerta empezamos a quitarnos la ropa una a la otra. Hoy lleva puesto uno de esos trajes ceñidos que tanto me gustan y que tantos deseos de arrancarle me provocan siempre.
 
Al llegar a la cama ya solo nos queda la ropa interior, Mai me empuja con ternura para que me tumbe y se coloca encima de mí para empezar a recorrer con su lengua y besos mi cuerpo.
 
Va bajando poco a poco recreándose por todo mi cuerpo. Eso me va encendiendo cada vez más, sobre todo por los gemidos que Mai va soltando por su nivel de excitación.
 
Me acaba quitando la ropa interior con las manos temblorosas mientras se le caen varias lágrimas al hacerlo.
 
-Mai – no puedo evitar limpiárselas.

-Te quiero.

 
Me quedo totalmente paralizada al escuchar que Mai me haya soltado estas dos palabras. Sé que Mai no dice las cosas a la ligera, si me lo ha dicho es porque tiene que sentirlo de verdad. El darme cuenta de ello, yo también acabo con lágrimas en mi rostro.
 
-Yo también te quiero, Mai. Te he echado mucho de menos.

-Y yo mi vida, perdóname porque toda la culpa es mía.

-No pensemos en ello más, ahora necesito que me folles.

-Hoy no te voy a follar Carol, hoy pienso hacerte el amor.

 
Eso me hace ponerme aún más sensible. Es notar como pone sus labios sobre uno de mis pezones mientras acaricia mi otro pecho y se me corta la respiración, arqueo la espalda buscando más intensidad y ella aprovecha para colocar la mano que tenía en mi pecho por mi espalda, besando ahora mi otro pecho.
 
Como me había avisado, hoy no me folla, hoy me hace el amor porque la intensidad es muy diferente a la de otras veces y se nota el amor con la que le regala caricias a mi cuerpo. Al llegar a mi sexo me mira con una tierna sonrisa. Es en ese momento, abre su boca para saborearme con un inmenso cariño, sus movimientos son lentos, pero de una intensidad increíble. Noto como se forma rápidamente un orgasmo en mi interior, no voy a tardar en llegar al clímax.
 
-Mai, estoy a punto.

 
Ella no me contesta, solo gime con fuerza, pero no incrementa el ritmo, sigue con movimientos lentos, besando toda la zona con mimo, pasando de pequeños movimientos circulares a otros rectos que recorren la zona entre mi clítoris y la entrada de mi vagina, en la que ha introducido un par de dedos que también mueve con mimo. Acabo explotando en el mejor orgasmo de mi vida con su cabeza entre mis manos.
 
Mai empieza a subir sin dejar de repartir besos por todo mi cuerpo hasta que juntamos nuestras frentes y nos besamos con las ganas guardadas durante meses. A Mai se le vuelven a escapar las lágrimas y eso me crea una sensación de protección hacia ella.
 
-Mai, no llores más, por favor.

 
Mai no me dice nada más y se abraza a mí con fuerza, dejo que se desahogue en mi hombro sin que yo pueda evitar llorar también.
 
-Carol, dame una oportunidad – me la pide con ojos suplicantes – cuando te aparte de mí me pudo el miedo. No supe gestionar el hecho de haberme enamorado de ti – veo como intenta continuar, pero se le quiebra la voz.

-Sí, Mai. Vamos a darnos la oportunidad, pero no llores más.

 
Volvemos a besarnos y a mí se me van las manos por su cuerpo, ahora soy yo la que tiene necesidad de saborear su cuerpo con calma.
 
Esa noche no llegamos a conciliar el sueño hasta que ya empieza a amanecer, pero ninguna de las dos se arrepiente a pesar del cansancio. Hemos hecho el amor varias veces y durante otros momentos nos hemos limitado a hablar abrazadas.
 
Pero todo nos da igual, con estar juntas dándonos cariño tenemos suficiente. A partir de hoy empieza una nueva etapa para nosotras, una en la que nos vamos a dar la oportunidad de ser felices juntas.
 
Al levantarnos por la mañana, Mai me besa el cuello mientras yo estoy preparando un café para cada una, aún sin ponernos nada de ropa. Me giro para sujetar su cara mientras profundizamos el beso y veo como Mai baja su vista hasta el tatuaje que tengo en la ingle para acariciarlo con mucho cariño.
 
-¿Sabes que tu eres mi norte?

 
Yo soy incapaz de contestarle, simplemente vuelvo a besarla. Cuando va a coger su taza de café me fijo en las dos pulseras que lleva en su mano derecha. No puedo evitar girar su mano para verlas de cerca.
 
-Me gustan las pulseras, lo malo es que no creo que señalen al norte, se apuntan entre sí.

-Porque cuando se juntan se señalan entre sí al unirse, pero cuando se separan, sí que marcan el norte – se lo muestro, quitándome la que le pertenece a ella y ella las mira con curiosidad.

-
Qué bonitas.

 
Me devuelve la pulsera que tiene entre las manos y yo aprovecho para colocársela.
 
-Las compré pensando en nosotras, me gusto el significado que esconden y no había tenido oportunidad de dártela, pero esta es tuya.

 
Carol me mira emocionada, con los ojos brillantes mientras se abraza a mí y yo aprovecho para volverla a besar.
 
FIN
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